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Lafiesta del mulato de Luisa Josefina Hernández.

Análisis teórico de una obra didáctica

Fernando Martínez Monroy

los investigadoies, critícos
y cronistas que suelen

clasificar por costumbre,

distracción o negligencia,
la obra de tm autor glo-

balizándola en su totalidad en corrientes

o estilos, el caso de Luisa Josefina

Hernández los dejaría realmenteestupe
factos. De hecho han sido la costumbre,
le negligencia y el descuido los que la
hacen aparecer en estudios y manuales
literarios, que pretenden ser serios, como
autora de teatro costumbrista, término

que en ocasiones suele ocultaruna actitud

despectiva hacia el realismo.

El investigadorque trabajara bajo ese
punto de vista hallaría, al acercarse a la

obra completa de la autora, el mismo

problema que encontraría con la de

Eurípidesu O'Neill, que desde ese punto
devistasoninclasificablespues todas son
piezas fruto de mentes prolificas, origi
nales y creativas, más comprometidas
con su tema y material dramático que con

cualquier estilo o credo ajeno a él. Cada

uno de sus dramas es un experimento
ejemplaren su género. Su originalidad se
hace patente a través de la variedad es-

tilisticay de la riqueza estmctural que su
trabajo nos brinda.

Lo emocionante para el estudioso de
la obra de Luisa Josefina Hernández es la

lucidez, el talento y el dominio técnico

que demuestra para pasar de un estilo y
de un género a otros sin que las obras
decaigan en frescura, calidad, profundi
dad y vuelo poético. El dominio de la
técnica dramática la hacen ganar en
variedad y la vuelven una obra suma

mente original. Pocos son los autores, a

lo largo de la historia de la literatura

dramática,privilegiados con esa libertad.

Es verdad que su primer gran éxito
fue el que obtuvo con la puesta en escena
memorable de Losfrutos caídos (1955)',
peropoco tiempo despuésvinieronArpas
blancas, conejos dorados (1959)^ y Los
duendes (1960)^, obras completamente
ajenas al realismo y en todo caso más

cercanas al Teatro del absurdo.

Estas obras pertenecen a un ciclo de

dramas que marcaron en su momento una
ruptura tajante entre el teatro que la
autora habla escrito anteriormente, de es
tilo realista y más dedicado a la obser
vación del microcosmos psicológico de
lospersonajesy lascircunstancias quelos
rodean. Algunas de ellas, Los frutos
caídos,ya mencionada, y Los huéspedes
reales'̂ sonverdaderos estudios decarác
ter realizados con base en estructiuas

sóUdas y perfectas, en las cuales, cada
palabra, cada pausa, cada transición, cada
silencio poseen un peso especifico y vi
tal; nada falta ni sobra en ellas; cada
elemento,por mínimoquesea,está deter
minado por las necesidades de los per
sonajes, son ellas las que dirigeny van
construyendo la trama. Tanto en la

estructura aristotélica de Los frutos
caídos como en la libertad de composi
ción de Los huéspedes reales todo en

cuentra sujustificaciónprecisadentro del
mundo intemo que reflejan, a la manera
de cada una de las piezas dentro del me
canismo de un reloj.^

Lafiesta del mulatoformaparte, jun
to con¿apazficticia (1960)® yPopol vuh
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(1966) •de una trilogía llamada Los tres

nacimientos de México.^ Fue escrita en
febrero de 1966,aunque no fiie estrenada
sino hasta 1977 con el título deFiesta del

montedeplata, por el Teatro Vinohrady
de Praga, durante el V Festival Cervan

tino de Guanajuato. Ha sido traducida al

checo y al inglés^ y cuenta con varias
puestas en escena en este último idioma.

Tal como la mayor parte del teatro de
laautoraestaobraresponde a tmencargo.
En una entrevista realizada por Tomás

Espinosa, al pregtmtársele si encuentra
paralelismoentre su teatro y su narrativa
ella contesta;

No. [...] lo que pasa es que mi narra
tiva la escribo cuando deseo escribirla

y mi teatro cuando me lo encargan.
Ocurre que no me lanzo a hacer una

obra de teatro para andar con la obríta
en mano a ver quién me la va a poner.
Entonces, siempre me espero a que
me la encarguen. Tengo unas vein

ticuatro o veinticinco obras entre las

cuales, digamos, que me han encar
gado dieciocho.Y tm encargo quiere
decir una cosa muy definitiva: un
grupo con una forma de conducirse

con un directorque uno conocey por
lo general ya sabe cómo funciona, y
con tina cantidad de dinero y con im
objetivo...'®

Ese objetivo, concreto desde un prin
cipio, se refiere sobre todo al tipo de
espectadorpara quien la obra va dirigida.
En este caso, como en La paz ficticia,
Historia de un anlllo^^, Popol vuh,
Quetzalcóatl^^, etc., la obra está escrita
pensando en adolescentes, lo cual deter

mina la elección de tm cierto tema re

ferido a la realidad irunediata del futuro

espectadory es el tema, a su vez, lo que



obliga a un cierto manejo de los elemen
tos dramáticos. Cada tipo de obra está
construida con base en ciertas carac

terísticasformales distribuidassegún las
exigencias de su tema. Esto tiene por

objetivo obtener una acogida y una

respuesta especifica:

El teatro para adolescentes es didác
tico, inlmitamente. Sí, el adolescente

está en un momento muy receptivoy
tambiéncasi ya con el desarrollocom
pletode su inteligencia,nadamásque
con mayor sensibilidadde la que ten
drá nunca. Es una verdadera gloria
escribir para adolescentes porque uno
puede proponerles el asunto más
complicado y ellos lo entenderán,
pero además lo entenderán como bo
cina; no hay ningúnmiedo de la inteli

genciaa exponer algo, perouno tiene
que aprovechar también para enseñar

algo, porque este es un momento
propicio para enseñar. En general son

experimentos didácticos los que uno
hace y teatro didáctico pero sin cor

tapisas, quizá el más libre porque es
el mejor público, de hecho, el más
modificable.'^

El hecho de afirmar que La fiesta del
mulato es una obra didáctica^^ pone al
lector en el camino directo de los propósi

tos perseguidos por su autora. La refe
rencia al género es útil porque el género

dramático connota una concepción del
mundo, un mecanismo característico y

un tono, todos dispuestos en un orden
concreto para conseguir un efecto deter

minado.

Este tipo de teatro sigue la estructura

de una lección; exposición, discusión y
conclusión, es decir que está concebido

siguiendo un criterio lógico y su desa

rrollo es (Ualéctico:

la Premisa: afirmacióa

2a Premisa: negación o critica.

Conclusión o síntesis.

Esto lo vuelve esquemático en compa
ración con el teatro realista, basado en la

flexibilidad del carácter de individuos. El

materialpsicológico es dúctil y se amol

da a cualquier estmctura, aún a la más

rígida. El material de la obra didáctica es
ideológico-, no está basado en retratos,

sino en razonamientos y es necesario que

éstos seanclaros y nítidos, esa es la razón
del esquematismo de su estructura.

El drama didáctico, como vehículo de

ideas hacia un grupo de personas, pone

IMil
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énfasis no en individuos sino en colecti

vidades. Por lo tanto, mientras que el tea

tro realista está referido a lo psicológico,
la obra didáctica lo está a lo sociológico.

Asi como en Los finios caldos o en
Las bodas (1991), la autora muestra e

indaga en las motivaciones interiores y
exteriores que fomentan la conducta de
individuos (Celia, Femando, Magdalena,

Dora, etc.; o Teresa Quintero y Jean

Marie Renaud); en Lafiesta del mulato,
como en cualquier obra didáctica, el mo

tivo de examen es una sociedad y su fun

cionamiento.^^ Los personajes quedan
reducidos a símbolos, a una actitud o a

una característica: los buenos-Ios malos,

los que tienen tazón-Ios injustos, basta
revisar la lista para damos cuenta de que

no importa quiénes son sino cuál es su
función y qué idea representan (Mulato,



Mujerde irndato. Indio, Fraile, Minero I,
Minero II, etc.). Los personajes están de

nominados por su raza, su sexo, su oficio,

su cargo, o sea, su condición social.

Continuando con la comparación en
tre la técnica seguida en la construcción

de los personajes en las obras realistas y

la obra didáctica es preciso señalar las

consecueiKias de la dimensión del carác

ter. Un carácter psicológicamente com

plejo produce una empatia con el

espectador quien reconoce, en algún mo

mento, lo que el personaje siente: lo com

prende y esto impide que pueda
caliñcarlo en un nivel primario, es decir,

como bueno o malo. La complejidad psi

cológica dificulta los juicios de valor.

En la obra didáctica ocurre, por nece

sidad, el efecto contrario: se plantea una
situación compleja ilustrada mediante

personajes que no lo son, pues no intere

san las motivaciones psicológicas de la

conducta, sino explicar una dinámica so

cialy lasconsecuenciascolectivasde ella

para que el espectador tome partido.

Para lograrlo se recurre al mecanismo

melodramático del enfrentamiento de las

fuerzas primigenias del bien y el mal,'®
de esta manera se consigue despertar la
emocióndelpúblico al crear aversión por
el malo y simpada por el bueno: si éste

triunfa hay alegría por la victoria sobre el
mal, si es derrotado se siente indignación

profunda ante la firme convicción de que
la victoria debería ser del biea Al no

haber carácter complejo, sino ideas sim

plificadas,no hay identificación posible
con ningún personaje. Este uso del meca

nismo melodramático apoya la idea del
distanciamiento de Brecht, ya que de esta

manera la emociónva dirigida a las ideas,
lo cual tiene posibilidades prácticas. En

el teatro realista, al cual él llama burgués,

el espectador se corrqrromete emotiva

mente con un problema individual y de

razones personales que no trasciende a la

sociedad y que por lo tanto no la modi
fica.

La obra didáctica es im género pro
fundamente inductivo. Su táctica es mos

trar la dinámica social errada a partir de

un problema colectivo particular y reco

nocible por el auditorio, es decir, aplica

ble asu propia realidad iiunediata" de tal
maneta que el tema le incumba, lo involu
cre y lo lleve a tomar partido. En pocas

palabras, la finalidad de una obra didác

tica, además de divertir al espectador, es:

a) Hacerlo consciente de una si

tuación.

b) Comprometerlo con el problema
expuesto mediante un mecanismo dialéc

tico en el que se muestre la posibilidad
errada contrapuesta a lo que debería ser

la justicia.

c) Hacerlo cambiar su actitud inicial,

llevarlo a una acción: convencerlo de la

necesidad de reaccionar ante lo plan
teado.

En definitiva, las intenciones del género

son las mismas que las de un sermón

religioso, un panfleto político e, incluso,
las de un cartel: ia propaganda ideoló
gica por medio de la emoción. La emo

ción es un elemento importantepara con
vencer a un auditorio. La efectividad de

todos esos medios se mide en su capaci

dad de impacto sensorial o emotivo sobre

un gmpo. Sólo razonando se establece el

distanciamiento que hace posible apre
ciar su grado de falsedad con fines de

magógicos.'̂ La diferencia de aquéllos
con la obra de teatro es que ésta ha sido

hecha por un artista poseedor de infinitos

recursos estéticos: "El dramaturgo está
consciente de los riesgos que corre, tanto
que aclara su posición como artista

primero y todo lo demás como secun

dario [...]No importaloquese diga, debe
ser dicho de una forma estéticamente

provocativa".^^ Es por ello que en éste,
como en ningún otro tipo de drama, el

autor se ve tentado a utilizar toda la gama

de recursos dramáticos y espectaculares,

libertad que no fácilmente dan los demás

géneros. Aquí caben bailes, canciones,
vestuarios lujosos, decorados múltiples o

sintéticos, etc.

En La fiesta del mulato, el uso de

adornos y recursos espectaculares es más

evidente que en cualquier otra obra de la
autora. En ella pide como único elemento

escenográfico un mapa de la ciudad o

simplemente un letreroqueespecifique el
lugar y la fecha. Esta economía es equili
brada con otra serie de elementos como

el uso que hacen de distintos ritmos de

música a lo largo de la obra, que no son
simple fondo, sino que actúan como sím

bolos occidentales o americanos cuando

es preciso; lo mismo sucede con los

distintos tipos de baile y con el vestuario:

ios mineros llevan camisas finisimas
despedazadas, pantalones de terciopelo

tiznados y medias de seda caldasy rotas
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como muestra del deleite y desprecio

simultáneos por los símbolos occiden
tales; la mujer del mulato aparece vestida

emulando a la marquesa con peluca

blanca, ropa interior adornada de encajes
y zapatos finos que no le permiten cami

nar con soltura por el lodo del campo,

pero que resaltan su hermosura.

El texto puede disfrutarse ya en la

lectura, aunque no sea la forma ideal de

hacerlo, pues su concepción es lo sufi
cientemente clara y compleja como para

poder imaginar un espectáculo aún sin

haber pasado por la sensibilidad y los

recursos añadidos de im director. Se trata

de un texto brillante en el sentido exacto

de la palabra.En ese aspecto podría decir

se que esprofundamente aristotélica.^"
La anécdota básica del drama es muy

simple, sin embargo, la autora ha sabido

sacar ventaja del tema que es en sí el pri
mer elemento complejo con el que juega:

Un mulato descubre una gran veta de

oroenunaminade la que es copropietario
y de cuyas ganancias le corresponde una
tercera parte, el resto del dinero se sabe

que va a parar a México, a manos de los

otros dueños. Ante la alegría del haUazgo

organiza una gran fiesta a la cual están

invitados los indios, los mestizos y todas
las demás clases oprimidas por los crio
llos.



El mulato es aprehendido y los jueces se ven en problemas para procesarlo, pues

dudan en juzgarlo mediante la ley de Espafia, ante el hecho de que él es un mulato.
Un fraile, representante del virrey, acude al juicio y finalmente hace aplicar la ley

ciega y abstracta que no toma en cuenta la condición social del mulato, sino su
infracción. Al encontrarlo culpable de malversación se le condena a restituir los bienes

a sus socios "criollos".

Una de las características esenciales del trabajo general de la autora es su capacidad
de síntesis, lo cual se hace evidente en una excelente caracterización y en su diálogo de

una precisión absoluta, un buen ejemplo de ello es el encuentro del fraile y el indio. El

problema central de la obra queda planteado muy claramente en un comentario irónico

del indio cuando se entera de que el fraile viaja sin equipaje y a pie:

Indio: Papacho, de nada te sirve ser español.

Fraile: Ser español no debe ser una ventaja.

Con esto se nos sitúa en una sociedad clasista, es decir, desigual y por lo tanto injusta.

El desarrollo de la trama no es lineal, sino que está estructurado con base en escenas

alternadas en las cuales el indio narra los hechos al fraile y éste emite razonamientos y

juicios acerca de ellos, poruña parte, y por otra se presentan los hechos en acción. La
emoción, estética o ideológica, que puede alcanzarse en cada una de las escenas de

acción esrota '̂ por laescena narrativa correspondiente, que tiene lafunción de apoyo
intelectual. En una ocurren los acontecimientos, en otra los explican:

Minero I: Asi era, hasta que un día...

Minero 2: Encontramos la gran veta. [...]

Minero 1:Nos volvimos locos, salimos gritando de la mina. [...]
Minero 2: Fuimos a comprar ropa.

(...]

{Luces sobre el indio y elfraile)
Indio: Asi son ellos. Descubren el oro y compran las cosas que más desea su imaginación.

Compran el sábado, vendenel lunes...Usan sus camisas de Holanda para agarrar el
pico o para que la pala no les sangre las manos. Porque son mestizos,¿me entiendes
papacho?

Fraile: Todos los hombres somos iguales a los ojos de Dios.
Indio: Pero no a los ojos del hombre. No hay nada más diferente a un mestizo que un

mulato. Mira, cuando corrió la noticia de que habían dado con una veta de oro, fui a
buscar a mi amo, pero no lo hallé en su casa, sino a su mujer.

{Luego sobre una bella mestiza vestida a la usanza española)

Si fuera preciso establecerese esquema gráficamente seria posible ver la obra de manera

abstracta, reducida a las ideas que plantea. Para ello habría que establecer dos niveles:

uno, el nivel narrativo-explicativo y el otro, el nivel de acción, en el cual se ilustran las

circunstancias y los razonamientos, ambos unidos por una linea zigzagueante que
corresponde al hilo conductor o trayectoria dramática.

El siguiente esquema ilustra el funcionamiento estmctural desde el inicio del drama

hasta la escena en la cual se organiza la fíesta.
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NIVEL NARRATIVO

Inicio.

Planteamiento de una sociedad

clasista y desigual en la cual los

españoles tienen el poder y dictan la
ley. En este ambiente im fraile sin

equipaje y sin medio de transporte
resulta unhecho asombroso a losojos
del indio, quien lo considera un tonto

que no sabe aprovechar sus privile
gios.

Planteamiento del ideal de los mesti

zos;

Identiñcación con los españoles,
tratande parecerse a ellospues repre
sentanel poder y las ventajas.
Por Derecho todos son iguales
(Fraile). De hecho no, pues el poder
estáenmanosde una raza que domina
y utiliza para su servicio a las otras

(indio).

Planteamiento del hecho de que una
concepción del mundo diferente de la

oñcial, en una sociedad reprimida,
constituyeun acto de rebeldía en con
tra de la clase dominante pues afecta
a una de sus instituciones: su

ideología.

NIVEL DEACCION

Mineros: Trascendenciaqueeldescu
brimiento de la veta trae a su vida.

Planteamiento de miseria y explo
tación. Los mineros se ven forzados a

robarparaobtenerlosprivilegios que
por justicia debían ser consecuencia
de su trabajo.

Aspiración al modelo español. Emu
lación de sus usos. Sin embatgo, se
muestraque surealidadesajena,pues
la ropa queda hechajironesdebidoal
trabajo en la mina, lo cual, a su vez,
es evidencia de desprecio hacia los
símbolos occidentales.

Oración del mulato pidiendouna vida
digna y jubilosa diferente de la que
vive ahora: lóbrega y vacía.
Planteamiento de una vida espiritual
diferentea la sistematizadaqueofrece
elpodereclesiásticoelcualconstituye
unainstitución delaclaseenelpoder.

Planteamiento de injusticia: es nece

sarioun procesojurídicodistintopara
cada raza. La ley es privilegio del
español y del criollo.

Intolerancia hacia las costumbres y
los credos no occidentales.
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Dignidad del fraile contrapuesta con
la ridiculez caricaturesca de los

clérigos.

Asombro del indio por encontrar a un
criollo al servicio del Virrey, que sin
embargoactúasegúnloslineamientqs
éticos que su religión dicta.

Las ideas de dignidad en medio de
esta sociedad cobran otra dimensión

y se vuelven subversivas(Fraile).

Disyuntivaa considerar:
¿Cuál es elprocederjusto si se piensa
en el ser humano?

¿Cuál es elprocederconvenientesi se
piensa en el sistema social?

La únicamanera de gozardelos privi
legios de los blancos es en el nivel de
lafantasía.

Sueño del mulato basado en los tres

colores puros y el verde resultado de
la mezcla de dos de ellos.

El mulato siente que su oración ha
sido escuchada; reniega de su rabia
anterior de haber nacido en una so

ciedaddeesclavos. La apariciónde la
veta lo vuelve loco de alegría. Baila
con torpezauna danza europea.

Planteamiento de un problema:¿Cuál
es la estrategia conveniente que
apoye al orden existente?

Mulato. Organización de la fíesta, al

estilo europeocon su música y todos
sus elementos incluida la Marquesa
deCtuilles, símbolo delosprivilegios
de los españoles. En ella convivirán
todos los margiiuidos.

Preparaciónde la fantasía. La esposa
del mulato se adereza con los sím

bolos europeos que la hacen sentir

incómoda pues han sido diseñados
para otra realidad... etc...

Esta estructuración alterna y esquemática obedece a la necesidad de claridad impre
scindible en todo momento para queel mensaje llegueal espectador sin hermetismo.
Dehecho, la sensación queel espectador recibe en todomomento es ladequese ledan
demasiados datos, deque selenarra y se le lleva de lamano.^^ Es esta característica
la que Brecht hace resaltaral denominara su dramaturgiay técnicade dirección Teatro
épico, para diferenciarlo del teatro aristotélico.^^ Larazón técnica de tanta información
es la economía de tiempo y acción, el dramaturgo aporta un númeromayor de datos si
los narra que si los pone en acción, pero fundamentalmente conducir directamente al
punto.

El material ideológico expuesto en esas escenas corresponde a su desarrollo
dialéctico.
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A) Exposición de un orden injusto

visto desde lo que es la vida, en esa so

ciedad, de aquellos que no forman parte
del grupo dominante, españoles y crio
llos. En este nivel es en el cual funciona,

con plenitud, la contraposición melo

dramática para demostrar la corrupción
del orden establecido. La autora los hace

aparecer no sólo en su condición de víc

timas de la explotación -lo cual los lleva
a vivir una vidavacía, sórdida, humillada

y lóbrega-, sino también en el aspecto
vicioso que el orden /mperaw/e ha fomen
tado en ellos. La autora los muestra

hipócritas, aprovechados, abusivosy ca
paces del soborno (músicos mestizos ante

el tribunal); prostituidos (las únicas

palabras españolas que las indias saben

son aquellas que han aprendido para sub

sistir); dominados por la apatía, la abulia
y el conformismo (los mineros desean la

muerte o la cárcel, pues la prisión les
ofrece la posibilidad de una vida más

digna); ladrones y explotadores (el mu
lato efectivamente roba para costear la
ñesta y en ella abusa de la necesidad

económica de la gente contratada: músi

cos y cocineras). Una de las escenas más

impactantes y dolorosas surge a causa
suya, como símbolo de perfecciona

miento del vicio del cual él mismo es

víctima: la escena en la cual las cocineras

luchan con desesperación por vencer su
cansancio de varios días:

{...Lia sobre las mujeres arrodilla
das. Hablan muyquedoy alfondo, se
oye una música muy tenue)

Mujer 2: No hay cansancio,nopuede
haber cansancio.

Mujer 3: Parte de ese oro es nuestro.

Mucho oro llevaré a mi casa.

Mujer 1: No me canso, no me

lastimo, no me duelen los brazos.

Mujer 2: Estar arrodillada no me im

porta.

Mujer 3: Dormir no quiere decir

nada, ni comer.

Nada quiere decir nada. No hay

nada aparte de esta prisa.
Mujer 2: Si desfallezco, llamarán a

otra, le pagarán a otra, el dinero

será para otra casa y otros hijos,
otras personas comprarán comida

y ropa

Mujer 3: Nada trabajamásqueimser
humano porque sólo él conoce la
angustia y la pobreza.



El mulato también es la petsonifíca-

ción de otro cúmulo de valores. Se le

muestra sensible, intuitivo, desenfrenado

y por ello susceptible de dejarse arrastrar

por los vicios del sistema, y llevarlos, por

su parte, a sus máximas consecuencias.

Su parte positiva es capaz de percibir la
belleza, la libertad, los valores y luchar

por ellos. El indio representa la inteligen

cia capaz de utilizar para su beneficio (tal

como los músicos mestizos) los vicios del

orden establecido.

Los clérigos son ridiculos, supersti

ciosos, viscerales, excesivos y se con

traponen con la imagen serena, digna,

grave, racional y humilde del fraile, quien

puede ser considerado desde im punto de

vista abstracto como ¡a potencial gran
deza mexicana?''̂ Fimcionalmente es el
administrador de la Justicia.

B) Fantasía como única posibilidad

de imponer un orden distinto. La fantasía

del mulato es la fantasía del oprimido:
ocupar el lugar del opresor.

El español simboliza una contraposi

ción más de ideas, por una parte repre
senta todas las ventajas de la vida: la

fuerza, el poder,el disfmte, el gocedel placerde los sentidos: la música, la elegancia,
la comida, el goce del amor sexual, etc.; y por otra es también la imagen de la
explotación y la humillación. Es por ello que la fantasía encierra un problema de falta
de identidad: ser mestizo quiere decir no ser blanco ni indio, en una sociedad en donde

los privilegios peitenecenal blanco, el despojo y la esclavitudson patrimonio del indio
y el negro. El mestizoo el mulato están aislados de los blancos y no se reconocen en

el indio.Deseansercomoel españolpara gozarde susventajas; sevisten comoél, pero
su ropa les incomoda pues no pertenece a su condición de clase trabajadora, ni a su
clima, ni a su ambiente ni al status social que el ordenpolíticotambién les ha negado.

Los móviles para el acto del mulato surgen de su necesidad de vivir, por im
momento, aquello que el orden imperante le rtiega:

Mulato: Música, vino, corderos, tasajos, canciones, sirvientes, platos de porcelana,
sedas, terciopelos,perfumes y la Marquesa de Crailles. (Luces sobre el indioy el
fraile.)

Fraile: ¿Cómo te atreviste a prometerle semejante cosa? La señora Marquesa fue
Virreina de la Nueva España y ahora es una anciana respetable.

Indio; Quien pide fantasíasquiere fantasías ¿No te parece?

Solamente dentro del nivel de las fantasías es posible que el mulato se iguale a los
blancos, que gocey disfmte como ellos, que tenga derechoal placer de los sentidos, la
buena comida, la elegancia, la música, etc. Solamente dentro de su fantasía todos los

hombres pueden mezclarse y compartir fraternalmente. El enamoramiento por la
marquesa es símbolo de esa situación. El mulato está enamorado de lo que ella
representa:

Mulato: Amo la músicay organicé una fiesta porque esa fiesta era el remedo del orden
infinito que jamás he vivido. Hice una fiesta para vivir las cosas que deben ser y no
las que son. La hicepara que el mundo fuera cronometrado una vez sola, exactoy
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bien medido. El hombre es creador sólo cuando logra

imponer su orden propio sobre las cosas caóticas y dis
pares. Yo soy un artista.

Mujer del mulato: Yo soy la mitad suya, su alma, su pen
samiento, no he hecho más que seguirlo. ¿Cómo romper

el orden cuando estaba recién inventado y fuera de él no
éramos más que un mulato inconforme y una mestiza de
mal carácter? En el orden soy marquesa de Cruilles y él
un gran señor que me pasea en góndolas venecianas...

La fantasía del mulato saca a luz lo nefasto de un sistema: él se

ve obligado a transgredir un orden para poder experimentary

conocer aquello que ese mismo orden le ha negado. Será juz

gado y sentenciado según el orden imperante, pero la posibilidad

de realizar su fantasía emiquece su espíritu y deja en él una
inquietud, un germen que será necesario cultivar. Nunca se le
muestra más infeliz que cuando ha acabado la fíesta y tiene que
volver a la realidad, de sometimiento e injusticia, más dura y

terrible ahora que ha concebido la idea de libertad y de igualdad:

Indio: ¿Eres dichoso señor?

Mulato: Por el contrario, sufro de tanta intensidad. Simple
mente soy un hombre llevado a sus últimas consecuencias.

Nadie fue nunca más humano que yo...Todo es uno: llorar,

comer, danzar, hacer el amor y meditar al mismo tiempo

en lo terrible que es haber nacido en una colonia española.
(Luces sobre elfraile quien habla mientras el indio regresa a

su sitio junto a él)
Fraile: Me aterrorizan las palabras del mulato. ¿Cómo vivir

despuésde haber conocidola sensacióncompleta de estar
vivo? La fiesta de tu amo equivale a su muerte.

El mulato y su fantasía son en defínitiva "...e/ símbolo de todo
25hispanoamericano que ha soñado con unfuturo mejor." La

fantasía es la única manera de imponer im orden social distinto.
Las dos premisas anteriores (A y B) pueden concretarse de

la siguiente manera. Ambas se refieren al planteamiento que

hace la autora de dos tipos de sociedad. De estas dos premisas,

una es anecdótico-concreta y marca la solución al hecho

histórico planteado y la otra, una conclusión temática-ideal:

a) La sociedad colonial (concreta) que se nos presenta divi

dida en razas, entre las cuales una es la dominante y las demás

están a su servicio. Esta sociedad es cuna de injusticias, fomen

tadora de vicios, pervertidora de los valores, anuladora de la

voluntad humanay desvirtuadora de las posibilidades de la vida:
"Morirse debe ser hermoso" [...] "yo en cambio sueño con ir a

la cárcel [...]£/ techo de la cárcelno se desplomasobrenuestras

cabezas".

b) La necesidad de una sociedad independiente (hasta ese

momeitto, ideal, pero posible) en la cual sus miembros vivan
bajo el denominativo común de la Nación:

Mulato: ...Una cosa futura, grande, hermosa, nueva, propia,
libre, independiente, extraordinaria; una maravilla, un mi
lagro, una extravagancia, una fantasía, un sueño, la magia,
la vida: ¡un país nuevo sobre la tierra y en medio de dos
mares!

La necesidad de ser políticamente independiente de España
permitirá la justicia y la igualdad en la nueva nación; el nuevo
orden. La escena final los muestra en conjunto, todos los per

sonajes, con su simbolismo implícito, forman una imagen de
unidad. Todos se mezclan para formar "un conjunto compacto,
extraño, promiscuo pero unitario", y sobre esa imagen entra
una música tropical, americana, que ya no mantiene lazos de
unión con la europea y que es el símbolo de la identidad. Esta
es la lección para el mulato.

C) Conclusión: Juicio que plantea dosnivelesypropone una
disyuntiva: Necesidad de un nuevo orden. De aquí extraemos

una conclusión más profunda que la que nos da el hecho
anecdótico del juicio:

El juicio está planteado en dos niveles:
I) El Juicio que hacen al mulato el alcalde y los clérigos:

nebulosoy tendencioso, pictórico de disyuntivas pues es defen
sor de un orden muy claramente corrupto e injusto fomentador
del abuso, la hipocresía y la degeneración de los valores. El

mulato vive una vida interior de espiritualidad distinta a la del

criollo, por eso una de las acusaciones que se le harán sera de

hechicería, pues en una sociedad dominada cualquier tipo de

credo o ideología distinta a la del dominador es vista como

rebeldía. Esto añade un sustantivo más a esa sociedad: la into

lerancia de los clérigos españoles quienes sonvistos como entes
represivos, materialistas y parciales en el momento de ejercer la

justicia. Su función social principal es reprimir y escarmentar a

las clases dominadas con el objeto de conservar el poder. Su
primer conflicto es no tener clara la actitud que deben tomar,

pues lo primero que ven en el mulato es a alguien que no es

criollo y no a un transgresor de la ley.

El planteamiento que hacen los inquisidores al fraile es de

tres cargos. Uno es una acusación concreta y objetiva: se le

acusa de abuso de confianza. El segundo es una acusación

subjetiva y tendenciosa; se le acusa de brujería. Y por último,

se le hace cargo de lo que resulta ser otra acusación tendenciosa:
de rebeldía y subversión. Lo cual no seria procedente si se

tratase de un blanco. En el blanco, el delito seria la malversación

y el abuso de confianza, nada más. Al tratarse de un individuo

al servicio de los dominadores, el acto se vuelve subversivo.

II) Juicio que hace de él el fraile. El juicio del fraile se

establece a su vez en dos niveles:

1) A nivel moral dirigido a esa sociedad y defensor de sus

intereses.

2) A nivel ético-universal y defensor de los derechos huma

nos y de los valores de Dignidad, Libertad, Igualdad y Justicia.
Para el fraile el delito es claro y la actitud del tribunal

también. Le parece evidente que debe precederse y amonestarlo

según manda la ley ;

Fraile: Lajusticiagrande,quecorresponde a lasgrandesideas,
se empequeñece cuando se aplica a casos concretos. El
problema es que la justicia apUcada siga siendo igual de
grande que en abstracto.
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Poi lo tanto, el veredicto del frailees que el mulato es culpable
y lo condena a restituir el dinero que no le pertenecía a sus
verdaderos amos,aquellos queviven lejosy quenoconocen más
delaminaquelosbeneñcios,nopor trabajo, sinoporprivilegio.
Al llegar a este punto parecería que la obra apoya al orden
virreinal, perono es asi. La autora hacequeese ordense ciunpla
para hacer evidente su injusticia. Es por esa razón que, cuando
el fraile dicta su veredicto está igualando al mulato con los
blancos. Le ofrece la posibilidad de tener una condena como la

tendría cualquier español, dentrode los cánones de la ley y no
segúnla razadel transgresor. Peroeso aúnnoesjusto porqueel
mulato está siendojuzgado por la ley de los dominadores y el
dominio es una injusticia. Por eso en ese orden la Justicia no
puedeaplicarseporque se trata de un orden injusto;

Frah-e: ...¿Esuna idea justa que Españadominedesde lejos
estaNuevaEspaña,se sostengadel trabajo de sus hijos y
se nutra de su pobreza? ¿Por qué resultaríajusto entonces
acusar al mulato de que su libertad es malejemplo?

Es en el momento en que el jiúcio acabacuando se separan lo
que es el hecho anecdótico, y su respectiva conclusión: hace
falta la independencia, del cual se ha valido la autora como

vehículo del tema y su conclusión: La verdadera justicia sólo
será posible cuando acabe la opresión, la desigualdady a los
desposeídos les sean devueltos sus derechosy su dignidad. De
esta manera ha quedado evidenciada una dinámica social arbi

trariay abusivaque castiga a un hombrepor haceruso de lo que
deberíaser siq^o, de hacer algo a lo que debería tener derecho.

Es de apreciar que todo en Lafiesta del mulato es fruto de

una concepcióncompleja dispuesta con una armonía que causa
una emoción intelectualprofunday eso garantizasu permanen
cia, pues debido a que este género está referido a una sociedad

y a un problema concreto, su campo de acción es limitado y su
eficiencia temporal. En suma una obra didáctica envejece
cuando elproblema que ataca sesupera.^®

Al perder actualidad pierde su fuerza y su carácter combat
ivo y con ello su esencia. Sólo sobrevive en la medida de su

calidad artística, sin embargo, algo hay en esta obra además de

sus valoresestéticos, que la vuelve tan vibrante. Su gran virtud
técnica es que su estructura la lleva a trascender lo particular
para situarla en lo general. Como en toda su obra, Luisa Josefina

Hernández ha sabido aprovechar su material llevándolo hasta

sus últimas consecuencias.

El impacto profundo que la obra produce al final se debe a
la revelación del carácter utópico de su esperanza de libera
ción. A los personajes se les revela la esperanza de que al

liberarse del yugo de España su problema de desigualdad e
injusticiaquedarásolucionado. El espectadorcontemporáneo,a
quienva dirigida,sabe que el problema nunca ha sido superado,
se le revela asi la necesidad de que esa utopia se vuelva realidad

concreta.

En suma, esta obra es la expresión de una utopia, eso la

vuelve actual dentro de cualquier sociedad en donde sea nece

sario fomentarla. Las utopias de cadasociedadson la expresión

de sus necesidadesy síntoma de sus carencias.

El público del siglo XX no necesita descubrir que hace falta

un movimiento independentista, como los personajes del drama

Sin embargo,para el espectadorque contempla los hechoscon
la ventaja de dos siglos de vida independiente puede con esta
obraalcanzarconclusionesmuchomásvaliosas. Para él, queda
claro, la guerra de Independencia supuso un cambio radical en
la estructura política de México; pero las estructuras sociales
siguieron siendo las mismas que en la Colonia, por lo cual se

organizó un movimientode Revoluciónque hoy ha probadoser
ineficaz, pues son evidentes la desigualdad y la división en

clasessocioeconómico-racialesde la sociedad mexicana;de las
cuales, los criollos siguen siendo los privilegiadosy los indios
los desposeídos.

Espor esta razón quela obrasiguesiendoactualy palpitante
en su aspecto ideológico, ya que como espectáculo es eterna,
pues tiene los valores suficientes para ser siempre deliciosa:
frescura, sensibilidad, inteligencia, gracia, imaginación y una
manufactura de primer orden. Por otra parte, su lenguaje es
elegante y funcional de principio a fin, más dedicado a la
expresión clara de ideas que a retratar,a la manera costumbrista,

clases sociales o giros léxicos y localismos. Su castellano es
diáfano y neutro.

Perosu proposición de cambiohaciauna sociedad equitativa
y más justa es todavía necesaria. La historia enseña que en
muchos aspectos la sociedad mexicana no ha alcanzado un

desarrollo pleno pues no marchapareja, el indio queda atrásy
muchas vecesni él mismoestáconsciente de que tienederecho
a la dignidad. Esa es la verdad del melancólico pueblo mexi
cano.

La realidad de México exige que La fiesta del mulato sea

llevadaatodoslosrincones desugeografía, mientras sumensaje
-de justiciae igualdad-siga siendo,vergonzosamente,sólo una

bella idea.A

* Una versión muy abreviada de este trabajofue publicada como prólogoa
laobraensu ediciónmásreciente:(1994)Popo/ vuh,Quetzalcóatl,Lafiesta
del mulato,Lm pazficticia, México,Gaceta/DDF,Col. Escenologia/drama
No. 4, pp. 141-144.

Notas

1 Losfrutos caídos, pieza en tres actos estrenada en 1957 por Seki Sano.
Publicadaen Gorostiza, Celestino,(1962)Teatro mexicanodel sigloXX,t
111, pp. 403-478; en Teatro mexicanocontemporáneo,2a. ed., prólogode
AntonioEspina,Madrid,Aguilar,pp.435-510;en{\99l) TeatroMexicano
Contemporáneo, Madrid-México, FCE-Quinto Centenario-SOGEM-Mi-
nisterio de Cultura-Centro de documentación teatral, pp. 703-808; en
Magaña, Hernández, Mendoza, (1993)Lor signos del zodiaco. Losfrutos
caídos. Las cosas simples, México, FCE-SEP, col. Lecturas Mexicanas No.
42,2a. cd., pp. 125-200.

2 (1963) Arpas blancas, conejos dorados, obra en tres actos en La Palabra
yelHombre, 28, (octubre-diciembre), pp. 637-691; estrenada en 1959 con
dirección de Héctor Mendoza.

3 Los duendes, estrenada en 1962bajo la dirección de Javier Rojas. Publicada
ea(\96(!i)LapalabrayelHombre,1ia. 14(abril-junio), pp. 153-204,1960,
pp. 153-204; en (1965) Teatro mexicano 1963, selección, prólogo y
apéndicede Antonio MagañaEsquivel,México, Aguilar,pp. 233-305.
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4 (1958) Los huéspedes reales, obra en tres actos y diez cuadros, Xalapa,
Universidad Veracruzana, (Ficción 2). Estrenada en 1968. Publicada en
Magaña Esquivel, Antonio; Teatro mexicano del siglo XX, México, FCE.

5 Las dos obras más recientes¿as bodas (I99l)y Zona templada (1993),han
sido concebidas y ejecutadas con la mismatécnica realista. Es enLas bodas
en ta cualla autorahaceun despliegueestructuralmuy interesantemotivado
por el carácter de los personajes. Ambas piezas conmueven por el profundo
conocimiento del alma humana que reflejan. {Las bodas, pieza en siete
cuadros, estrenada en México bajo la dirección de Ricardo Ramírez
Camero. Traducción al francés con el título Les noces, en: Carballido,
Emilio: ¿e Théátre Mexicain, une anthologie. Universidad Veracruzana-
"Europalia 93 México", Xalapa-Biuselas, pp. 13-44. Lectura en atril en
Bruselas, Europalia 93 México).

6 (1960)¿a^az)!cricia. enMéxicoen la Cultura, 598,28 de agosto,pp. 3-10
también en (1982) Teatro de la Revolución, México, Aguilar, pp. 63-85.
Fue estrenada con la dirección de Femando Wagner. Existe una edición de
ambas obras reunidas en un solo volumen: (1974) Popol vuh y La paz
ficticia, dos obras para adolescentes, México, Editorial Novaro, "Teatro
popular mexicano".

7 Popol vuh, obra en dos partes publicada por primera vez en (1966) La
Palabray elHombre, 40 (octubre-diciembre), pp. 699-734. Estreno en 1966
dirigidapor Femando Wagner, reposiciones dirigidas respectivamentepor
Alejandro Bichir y Miguel Flores en 1993.

8 Knowles, John Kenncth: {\^ü) Luisa Josefina Hernández: teoriayprác
tica del drama, México, UNAM, p. 96. Dice Knowles:

El tema de esta trilogía se desprende del titulo. Para Luisa Josefma Hernán
dez, cada una de las obras representaun momento en la historiade su país
en que una combinación de circunstanciasy hechos se unen para definir
unacaracterísticarepresentativade la raza. Ellaparecesostener,así mismo,
que inherente al mecanismo nacional, hay un mecanismo que asegura un
procesodegenerativo,un alimentarse en sí mismopara su propianutrición.
Alocurrir este proceso de destrucción,se establece una enfermedad general
que requiere los cuidados de un movimientoregenerativo con su propia
serie de circunstancias, movimiento que cauterizará las heridas.

9 (1971) TheMulatto's Orgy. trad. al inglés de Wiíliam I. Oliver, en Voices
ofChange in the Spanish American Theater, Austin: University of Texas
Press, pp, 233-263.

10 Espinosa,Tomás: (1987) "DramatisPersonae:Luisa JosefinaHernández".
En L.J.H., La calle de la gran ocasión, México, Editores Mexicanos
Unidos, 2a. reimpresión de la la. ed., pp. 11-27.

11 Historia de un anillo, obra en dos partes con música de Rafael Elizondo, en
(1961) La Palabra y el Hombre, 20, (octubre-diciembre), pp. 693-723;
también en Carballido, Emilio (comp.) (1984) Teatro para obreros,
México, Editores Mexicanos Unidos, México, pp. 243-285.

12 (1968) Quetzalcóatl, obra teatral en dos partes, México, SEP, (Cuadernos
de lectura popular, 172); también en (1968) Revista de Bellas Artes, 20,
(marzo-abril), pp. 39-58.

13 Espinosa,pp. c/f., pp. 20,21.

14 Se hace referencia a los principios básicos de lateoría dramática de la propia
autora. Ver Knowles, John Keruieth: Op. cit.

Este tipo de drama tambiénha sido llamado teatro de propaganda, teatro
de ideas, teatro de tesis, teatro de compromiso(Bentley, E.: (1966) "Thea
ter of Corranitment", Comentary, LXII, No. 6, december, (1967) The
TheaterofCommitmentand other essqysofdrama in society,New York),
teatro épt'coy su teórico obligadoes Brccht (1971) "Pequeño Organónpara
el teatro", en Escritos sobre teatro, Buenos Aires, Nueva Visión, pp.
105-141.

Debe quedar claroque losconceptos denarratividad, rompimiento, distan-
ciamiento, etc., no son creaciones de BrechL Brecht observó, aplicó y
recomendó un mecanismo y una serie de elementos que son parte de la
técnica del género didácticoel cualse escribeyse representacon anteriori
dad a él. L.J.H. sitúa su origen enAndrámaca, de Eurípides.

15 Losproblemas principales quetratalaobradidáctica, comoyase hadicho,
sonaquellos queafectan a colectividades, principalmente deíndole política
y místico-religioso. A pesar queel surgimiento de la obradidáctica suele
asociarse con Brccht no debe olvidarse la enorme producción de obras
escritas con el fin de evangelizar. Los misterios, los autos sacramentales,
las moralidades, etc., son obras construidas con el mismo criterio y que
funcionancon el mismo mecanismo. (Ver Jones, C.A.: (1967) "Brecht y el
dramadel Siglo de Oro en España", Segismundo, Revista Hispánica de
Teatro; 5-6, pp. 39-54). La autora cuentacon un gran número de obras
escritas desde estepunto devista, entre lascuales destacan: En unanoche
como ésta (en: [1987] Xalapa, Tramoya 12/13. Contiene El ordende los
factores. Oriflama, En una noche como ésta). Siete, obra en un acto

(estrenada en Colimaen 1989);£•« una noche como ésta. (Ed.ciL)estrenada
con la dirección de Ricardo Ramírez Camero en 1989 y sus siete autos
sacramentales que cuentan con diversas publicaciones y están reunidos en
un solo volumen titulado (1994) Siete autos sacramentales, México, Edi
torial Jus. (contiene: La danza del urogallo múltiple, Apostasia, lAday
pasión de los ufaros. Pavana de Aránzazu, Auto del Divino Preso, La
conquistadel reino y Autode comulgar muriendo).

16 Para L.J.H. la obra didáctica puede estar basada también en material
cómico, es decir, en la exposición y ridiculización, como castigo, de un vicio
o conducta antisocial, un ejemplo claro de ello es El señor Puntilla y su
criado Matti, de BrechL El uso del material cómico es igualmente efectivo
pues provoca en el espectador el deseo de ver castigado al personaje
antisocial.

17 De hecho las fuentes de esta obra, así como las de La pazficticia. Historia
de un anillo y Habrápoesía (1991), son hechos reales y documentados. La
fiesta del mulato surgió de la lectura de la crónica de un juicio por
malversaciónseguidocontra un mulato de Guanajuatoen el siglo XVIIIy
recogida en el diario de un sacerdote que asistió al proceso. Knowles, Op.
cit., pp. 85, 86.

18 Tal es el caso de los discursos de Hitler que producían fascinación y
fanatismo en una multitud emocionada y por lo tanto irracional. Ese tipo de
discursos son construidos con base en un sofisma o silogismo falso, es decir
en un razonamiento correcto perofalso.

19 LJ.H. citada por Knowles, Op. cit. p. 87 (nota).

20 Dice Aristóteles en el Capitulo V de su.,4rrePoética al referirse a las partes
que integran la tragedia:

El más importante de estos elementos es la estructuración de los hechos;
porque la tragedia es imitación, no de personas, sino de una acción (...) el
espectáculo en cambio, es cosa seductora, pero (...) la menos propia de la
poética, pues lafuerza de la tragedia existe también sin representacióny sin
actores. {Aiisioteles, Arte Poética, Madrid, Credos, 1992. pp. 147,151.)*
En eso se diferencia de La danza del urogallo múltiple, concebida para dar
una libertad absoluta al director y a los actores, de tal manera que su lectura
no arroja luz sobre la posible puesta en escena. Aún en su momento (1971)
cada representación difería de otra, a pesar de no haber sido alterado el
texto. (1974) La danza del urogallo múltiple, pieza en un acto en Teatro
mexicano 1971, Selección, prólogo y apéndice de Antonio Magaña Es
quivel, México, Aguilar, pp. 233-263; en (1991 )Dramaíurgaj latinoameri
canas contemporáneas. (Antología crítica) Nota preliminar, análisis y
entrevistas de Elba Andrade e Hilde F. Cramsie, Madrid, Editorial Verbum,

3a. ed., pp. 45-50 y 199-224; en Hemández, L.J., (1994) Siete autos
sacramentales, México, Jus).
* La aclaración de Aristóteles es pertinente también para el espectáculo que
prescinde de un texto previo, su fuerza radica en la estructuración que hace
de él su director.

21 Esto siguesiendotécnicade distanciamiento,pero utilizada,más quepara
interrumpir la emoción, para explicar o juzgar los hechos.

22 LJ.H. llama a esta característica tono informativo.

23 La intención del teatro aristotélico o catártico es crear una ilusión de que lo
representadoes real con el objeto de que el espectadorse identiñqucy se
involucre emotivamente con el personaje y los hechos. A Brecht le interesa
que su auditoriose mantenga distanciado emocionalmente de los hechos
con el objeto de razonar constantemente.
LJ.H. piensa que el producir emociones en el espectadorno impide, sino
que fomenta, el cambiode actitudy la toma de postura(enfrentamiento
bien-mal en el caso de esta obra).

Para Luisa Josefina Hemández, la teoría del distanciamiento, tal como
Brecht la propone,cae cuando el público presencia por ejemploLa ópera
de tres centavos", el espectáculo es tan seductor y tan grato a tos sentidos
que es imposible ocuparse de otracosa que no seael goeey el disfrute del
más pleno placer estético.

24 Knowles, Op. cit. p. 81.

25 Nigro, Kirsten, (1980) "Lafiesta delmulato deLuisaJosefina Hemández",
Latin American Theatre Review, 13/2, SupplemenL Summer, pp. 81-86.

26 Tales elcasoáeAndrómaca,ás Eurípides.SegúnLuisaJosefinaHemández
se trata de una obra didáctica escrita con fines bélicos. Hoy puede estu
diársele como melodrama acerca de la necesidad de ir a una guerra deter
minada.
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